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• Kuestra vida «a el eamioo 

Pitttiiaoe ruando ASS4;emn0,
Andumos iftientra:» vivimoa,
Y lle^amoa
Al^\jQto que recasoemni { 
Aai (|ue uurtado mt>rÍn*O0 
Dcsuauaamos, >«

/o&c;a Mitiratqtt.

I .

^  fa lo r l  jama's lia abrasado tanto e l sol de G ranada; 
m e a rd e ; ese v e rg e l es tan la rg o , tan sin soin- 

' Asi csclam aba m is bella  m ora a l subir las gradas 
^ T ,.^  niol qiiG conducían a l bosque do su ¡ardin , y  »l mls- 

f j^PO levantaba el velo  que envolvía su ro stro , y  se 
 ̂con un delicadísim o lic iu o  e l copioso sudor ele su 

2 .“ Trim estre,

tostada f r e n t e .— ¿ N o v é is ,  se ñ o ra , le decía una de sus 
damas que la  venia acom pañando, com o tas llores se ijiar- 
cfiitau  p o r estar poco guarecidas de sus ra y o s , com o e l 
agua re fu lgen te  de aquellos estanques d e  jaspe se seca con 
su c a lo r , com o los colores que m atizan las filigratiadas 
celosías d e l palacio p alidecen  ¡i su lu z  ? —  Jiiiiie, Zaida ¿ mi 
te  p a re ce  qu e  el am or es com o el s o l , que hace cre ce r  la 
berinosura y  luego la  m archita; que dá e l  b rillo  de lo s  dia­
m antes íí la s lágrim as, y  luego lo s  seca ; que sonrosa las 
m ejillas, y  luego las d e sco lo ra ;.... A l decir e s to , no ya  
para  enju gar e l sudor, .sino p a ra  restañar el llanto  cubría  
su bello  seiiibl.aiitc con el pañuelo, y  apoyaudose en uno do 
Jos jarrones de porcelatiii que adornaban aquella  entrada, 
mas parecía  una estatua sepulcral que un ser animado y  
sen.sibic. Z aida  l.i acercaba una y  o tra  v ez  un precioso p o ­
tro de oro con  a lcan for, jiorq u c teinia que su señora sucum ­
biese ai dolor y  al cansancio. —  Z .iida, am iga m ía , cuanto 

I I  c/á Scticntl're tU lS 16.
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le duíjo!.... sí ijuIsiwflS dejarme sola un momento.... mira 
In amistad es mi único consudo, lu ^oz es para mí como 
la iirisa del mar para cl que se abrasa de ardor; pero ¡ ay ! 
cuando !a llama se ha levantado ya, esa brisa no puede lia 
cor masque aumentarla.... La pobre Zalda, si bieu sentida 
del dc.spego de su señora, alcudia mus ai ajeno alivio que 
al propio seiitImieiiLo, y poco cuidadosa de las dulces pa­
labras de su amiga, procuraba tan solo bailar motivo para 
no obedecerla,. . .  M irad, señora, qiic estáis mny cansada, 
muy decaída, ¿iio fuera mejor que nos sentáramos en im 
sofá de cosped que está cu la calle de los laureles, 6 que 
siguierais apoyada en mi hasta qno el sudor que corre por 
vuestras mejillas se hubiese templado? —  Y a  sabes cl ca­
rácter de mi padre ; si supiera que estábamos en c! j.n'din 
y nos sorprendiese 'á hora tan desusada.... —  Es imposible, 
se quedó jugando al nljedrez junto á la fuente del cisne en 
la sala dorada con al hagib A iiz -B iiii - A lí, y bien sabéis 
que aunque se quemase todo cl palacio no moverla con 
precipitación un solo arCl. S í , mas cou todo, pudiera sus­
pender lu partida; m.is vale que te quedes; desde aquí .se 
vá la puerta del castillo, y á la menor novedad puedes 
avisarme. — Estrechóla la mano con tal ternura, y con tan­
ta espresion la miró al decir estas palabras, que la discreta 
dama leyó todo lo que pasaba ea el corazón de su amiga, 
y no-pudo menos de acceder á sus súplicas.

I!.
Cuando cl sol de agosto brilla desde lo mas alto de los 

cielos, cuando sulumbrc dora toda la ancha faz de la Au- 
daiucia, los habitadores de aquellas bollas ciudades no se 
atreven á dejar sus voluptuosas y  fresquísimas moradas, ni 
auu las aves osan desprenderse de las ramas temiendo que 
las abrasen los rayos que pasan entre las ojas de los ár­
boles, ó como si el aire Ies hubiera de faltar para sostener­
las en cl vacío; ua silencio igual al de la media noche rei­
na por todas parles, y parece que la naturaleza admirada 
do la brill.inte y de la sublime hermosura del sol andaluz 
se pa'ra á eootempíarlo.

La suntuosa alquería de Abcn-Abdalla, llena de festines 
y  de zambras lodo el día, aquella mansión del lujo j  de 
los placeres en donde no se dá treguas a¡ regocijo ni aun 
durante las breves horas de lu noche, solo en esos momen­
tos se moitráha muda, desierta, como si no tuviesen due­
ño sus salones, ni cultivadores sus jai-dincs. Zidema en tan­
to, con paso veloz á par que mal seguro atraviesa las ca­
lles de limoneros y  iiarimjos, y esta voz tan solo sus ojos 
animados no espresau pensamiento alguno; ogílanse á uno 
y otro ladojnaquínalmeute, y allá detrás do ellos sn des­
cubre im.i idea fija invariable, asi como las aguas al mo­
verse cu los estanques impelidas q>or cl soplo de la mañano 
dejan siempre ver ai travás de sus movibles olas el pavi- 
mento de marmol y el musgo que crece en su fondo. Al 
estremo de una larga calle de eipreses hay un óbolo qdan- 
tado de robustos álamos revc.stidos de yedra, y en medio 
de «il se eleva uu pabellón que tiene grabado sobre su en­
trada en caracteres arábigos de oro brillante este lema.

¡íS íorir gozando. '

Era aquel sitio el mas elevado ele toda la hacienda, y 
la vista que de alli se disfrutaba lo hiciera delicioso aun­
que uo fuera cl cu sí cl conjunto de la riqueza y de ’a 
magiiificcucia oriental,

Este teniplctc formado por colunjnasde pórfido, cuyos 
capitales y  bases de bronce cincelado representaban mil 
peregrinos juegos de voluptuosas uris , estaba cubierto por 
uu techo de coucha embutido de uacsr, ni rededor y  en- 
medio de los arcos, sendas vidieras de colores dejábau en­
trar la luz del sol modificada por mil iris ó descubrían su 
orizuotc de dilatados jardines: en torno se estendian al- 
muadones de terciopelo verde con franjas de oro, inter­

mediados por Horeros de porcelana y por perfuio» ) Dlll.
de plata. Uu tapiz de brocado cubría cl paviiiienlo, 
cl centro un baño do alaba.stro rocihía los caños de elo 5 
olorosa que le tribiitabau dos añades do oro. Urde ^

Todo era placer al rededor de la bella virgen, íco i 
luto y  desconsuelo en lo íntimo de su corazón. Omw ialcir 
estuviera aquel aposento examinado con una sola w b va 
Zalema recorre con las sayas las paredes de aquel J 
llon , se revuelve con violencia, su tocado se dusconij 
el c:d)ello flota en torno al ímpetu de Sil movlnneal 
luego desesperada y exánime cao sobre uno du a<(> 
cogines que la rodean, asi como la erguida palma,aj dejó ‘ 
por el uracan en medio del desierto sacude una y oír icilra  ̂
su ramage al rededor de s i , y al fin tronchada por ( alan 
SB desploma sobro la arena. laba

Vapo^
uno!

atañec
Cruzados ambos brazos, la cabeza inclinada, 1*1 

sobro el pocho y la vista fija en uu solo obgeto couis í 
D. Eadrique de Curbajal cl descuidado cuerpo de Za 
que yace sobre aquellos taburetes como un manto ar • »ins 
do en cl locho en un instante de cnlusiiismo ó de c ó  “lit® ‘r 
Lentameute, como si catüi una m.ircase una idea do 
sísima, se deslizaban una tras otra sus lágrimas, y cor l“cl 
do ordicrtiís por las pálidas mejillas del cristiano ’ ‘í.
rociar los desnudos y delicados qnes de la insensible’’ J,

La voz de su profeta llamando á Jos creyentes ’ **pa 
último dia no la hubiera quizá conmovido, y  un s” 1*̂ c 
acongojado que lanzó el cautivo pouctró liasla el fo”'̂  'j® 
su pocho. —  ¿ Eriis tu ?Je  dijo con voz desmayada y j 

il i uros tú , Eadrique?— Os gurtrí/tj6íí c¡ sueñohil
quien puedo dormir, señora, mientras que lodos T* “ “’c’ 
¡feliz quien encuentra un lugar da refrigurio cuando^ ’••• L 
turaleza abrasa todo lo que vive sobre la tierra! —11 tllil <ia« U,>UV 1<J TiVV 9W>,S1 c  b ,

i'r ? F.idriqui!, si yo pudiera dormir nn solo nioincn’ *’a 
si yo pudiera dormir elcrn.amenlc! — Y  luego afir’p'E, P’’*̂
mas cl tono de la voz, y como si ya estuviese dcl lod“ 'óndo 
portada á su estado natural añadió. —  Mas habrá ds® , ^
sedo en estos cuatro dias mi jardiiiei'o, cuando ni 0“ ^
•amo me ha ofrecido. — Señora, vo só que cualquici'’ |j|®> ySeñora, yosóque cualquici'
haya sido mi origen , al presente por Jni desgracia s3j * 
clavo vuestro.... cautivo de vuestro padre. IS'mica C'’ ^ '1 “ ' 
ré on valdc su amargo pan ni un solo dia. —  Yo no 1’  ® *’a
reconvenir <il cautivo, dijo corrida Zulcina.,.. y ** j’ 
añadió tiei'iiamento, pero no tongo motivos psiM fi*" , 
me dcl caballero ? —  i i l  caballero , señora , ha rega’̂ j’ 
llanto estos días las Qores que el cautivo debía cul . ’’“• 
para vuestra boda.'— Y  ¿quién le ha dicho que I**' 
pare* ?—  Quien pudiera saberlo y  no tenia interés 
liármelo.— Eadrique, cuando después de la balallaY^ ■■ 
infantes me presentaron tu cuerpo ensangrentado, 
diao debía también saber tu saurtc; él te prepayí";
mortaja, y  yo te curaba ¡ y yo te decía que vivirj“’  ̂
m í, y  yo sola te dije la verdad. Cuando cautivo P¡*'
__ lyAri___1_______:______________  . . . ___ ,inis hien la Albanibra gumías sin esperanza, tu coniitrc 1’® , 
hleba mas que de nuevas cadeuas, yo sola te j
yo sola te anunciaba mejor fortuna, le decia quc 1 
para m í, y  yo sola te dije la verdad. Y  despues, 
que, y  después cuaudo el cautiverio de amor vino • , 
sionsriios á ambos mas que el de tus hierros,  ̂ i,- 
hrasados ambos en lo íntimo de nuestros corazoncSi^ ^uí'm  
esperábamos de poder comunicarnos mútuamen’®  ̂ ^
tros pensamientos, yo sola le lo prometía — ''

ciiguage de las llores, yo te lisonjeaba con’ 
1 de mejores dias, y  yo sola, tú lo sabes, J

TaPt.í-’i-ccc
razo;ba cl le

liinidad .au . . . t j u . - . - a, j

te dije la verdad. Ingrato tantas pruebas no han
do ni aun á in.splrarto confianza; todas ellas no boo!

ilu:!do alcanzar el que siquiera me creyeses!
Arrojóse precipitado á los pies de su ,,

driquo, llevó cnageiiado su Llanca mano á los 1“*'* j! 
cuando intentaba desplegarlos para justificarse y

%

Ayuntamiento de Madrid



SE M A N A R IO  P IN T O R E S C O . Í 9 5

liento,
io s  d e

¡rgeo
Como

— " Eira protesla do qns era ainado, el canto de Zaida, 
irfuifl» i ¡iilcrrumpirlos.— E s mi padre , á Dios. —  ¿Teu- 

livnl? ¿Me dejaras de amar? —  No: primero iiio- 
! lo ¡uro , m orir g o ian d o , dijo leyendo el rotulo.... 
larde dej.iré un ramo en la fuente dcl dragón, allí 
S con el hagil}. — Estas fueron las últimas palabras 
alema dijo dirijiciidosc ya asorada Lacia donde so- 

ioia iir b voz de su amiga, 
iquol I 
oseomi 
iiiiieat

de tomprersible fue para D. Fadriqnc el ramo que Zu- 
Im.a a; dejó junto á la fuente; era el cab.dlero tan diestro 
,y  oír cifrar aquella especia do escritos, que ni el árabe 
I por < alan pudiera aventajarle. Pero eu aquella ocasión se 

labu cu vano daudo vueltas ú .aquel coiijaiito de (lo- 
in poder entender el arcano que en ellas se enccr- 
unos cuantos botoues de siempreviva le indicaban 

slaiicia de Zulema. Y  luego un.i zarza rosa venia á 
a la i l^rle súmala ventura; el colcbico le decía clara- 
c'onlí pasó  e l  tiem po de la  fe lic idad ', poro puesta á su 
do retama le infundl.a alguna esp eran za ; quería Ine­
pto ai ' 'uas aliiuco penetrar el sentido , y entre mil iiisig- 
¿0 cí úcs flores solo un crisiíeomo signillcaba iugo n o  ha- 

lea da esperar. Conoció pues que Zulema obligada á ha- 
y c «  ramo eu presencia del bagib, liabria puesto
01.0 I aill cosas insigniScantes solo j)or eoiidoscender con
libles acompañante; pero con todo uii cliolropo que.
liles < cu medio , le gritaba con muda voz, yo te amo, 
un sit 'le  consolaba.
1 foní To ¡ ay! esto do basta, el tiempo urge mas que nun- 
ada J  al amanecer Zulema será de otro; las bodas so 

I celebrar eu la madrugada y yo no puedo hablarla! 
|0S vi o menos pudiera darla una c ita ; pero ¿y  qué me- 
ndob ■•.. Eu aquel momento vió jjasar al anciano padre
_¿ lema por una encrucijada; una idea se le presentó,
P),;ii¡' la Labia aun de todo punto reflexionado, cuando ya 
afiri» • puesta en práctica. Cortó dos tallos de anagalida,
I loó® 'éiidose al viejo musulmán, le dijo: —  “ Señor, vucs- 
■¡ de9 l l̂ia estado buscando de estas flores para unmedica- 
,1 uB ' toda la tarde, y no ha podido bailarlas, ofrecódse- 
iiier’ y advertidla en mi nombre que aun mejor que 
¡0 ¡of '1* al pecho e s , segun la usanza de los míos, beber 
caco la que deja este Tcjotal después de puesto al sereno 
10 í* Eslieras en la ventana.” Bien sabia el mabome- 
y 1 ^ue aquella flor significaba cita ; pero el lenguaje 

j  q» • del cristiano Je hizo abandonar esa idea. Sin an- 
aado ' ’Jte ninguno de la pa.aion de sxi bija , sabiendo 
,°rJf »» cua medicinal era aquella plar.Ia, é ignorando 
, las) cautivo supiese el significado que pudiera tener, 
¿s e» 'dó un punto en dársela á Zulema, y referirla exac- 
jlaíe íte ],is palabr.is del jardinero.

taoi'’ .  -y ,
iii‘ S
(leí '“ puedo mas, Fadrique niio, ya lo ves, hace cerca

1.0 lí *Ce Loras que camimimos sin descansar , y luego cs- 
)ns*̂  U este so l.— Y  como traes la cabeza descubierla, 
,0 »< te dejaste el turbante desliecbo en la ventana por

P  'escap aste ;.... ¿quieres que te lleve un rato? — 
or s rá que descansemos un poco aquí á la soin- 
esto peñasco; ya les llevamos sin duda mucha 

cs, * 1* .  y si lio saben el camino que liemos tomado,...—  
'ai; mira cuan fresco está este sitio, sentémonos. —
= tu armadura, mi buen Fadrique ; ;ay ! como abra- 
'■eco que acaba do salir do la fragua. —  ¡Si vieras 

'''BzoTi, benno.sa mía, si lo vieras como ai'de! —  Y’o 
como estuviste tan cuidadoso de sustraer lodo este 

, 'i  ¡cómo pesa! lo ves? te ba sofocado mucho, tu 
’ “ está todo mojado, tus mcjill.as de color do gra“ 
hué hermoso eres, cristiano niio! ¿ilime, falta niu- 
^''a tn tierra? allí seré esposa tuva , ¿no es verdad?

y d i, ¿cómo me llamarás? Isabel, ¿no es esto? y  yo se­
ré tu amiga, y tu licrmana, y viviremos juntos, y para 
siempre, por que ¿no me has dicho que tu Alá lleva 
al paraíso unidos á los esposos que son virtuosos? —  
SI , querida niia , en la gloria está c! colmo de to­
dos los bienes. —  ¿Y  qué mav'or bien que tenerte asi á 
mi lado? en este momento no trocaría yo este poco de 

.sombra y ese pofiasco altísimo Inculto por lodos los pa­
lacios de Cranadii; ¿por qué Je miras con esa especie de 
horror? —  Dos antepasados inios faeron precipitados jun­
to .a M,irlos de una elevación igual. — Y por qué? —  Pol­
la venganza de uu r e y .— Pues que ¿no mu lias dicho 
que Jesús jirobibe la venganza ? — ; A li! quien sabe adon­
de nos llevan las pasiones! pero m ira, ¿qué polvareda es 
aquella?— Sin duda algún ganado.... no que son caba­
lleros; si serán?.... y moros sin duda. — ¡Ay de im! liu- 
yamos, es tu padre, mira su turbante ro jo .... Pouicudfj- 
se precipilsdaiiieníc las armas y corriendo y a , decía esto 
D. Fadrique.'— Somos perdido.s, lian cercado la monta­
ña , no nos queda luii.s recurso que trepar por e lla .... Asi 
comenzaron á hacerlo: los moros dejados los caballos al 
pie, trepaban tau-bicn tras ellos; on vano D. Fadrique y 
su bella fugitiva, aglomerando cuanl.as piedras y  ti-oncos 
les suministraba coiro armas la desesperación, las deja- 
b.m caer con gran destrozo delo.s contrarios. E'na nube de 
dardos los ciibria , v el pobre cristiano tuvo que despren­
derse del escudo para que su amada se resguardase. Cuan­
do mas csti-ecbal).i ya el cerco, una piedra disparada por 
mano de 1.a misma mora vino á herir en una pierna y á 
derribar o su padre. Paróse un momento la pelea con el 
sobresalto que esto cansó.— Entrégate, la decia después 
á Zulema , entrégale á tu padre, bija desnaturalizada, y 
el te perdonará; la sangre de ese peno , no la tuya es 
la que necesita mi venganza. Negóse 3a amante granadi­
na, y  renovóse con mas furia el asalto. Apenas quedaban 
algunas varas de terreno ya cerca de la cumbre y junto 
al horrible despeñadero á los desgraciados, cu.ando Don 
Fadrique herido por mil partes, la dijo, — Entrégate, ama­
da de mi alma, y sálvate, yo ya no puedo vivir, ¿qué me 
importa morir ahora ó dentro de aigunas horas, morir 
de llcdiazos ó de una cuchillada? —  Si tu mueres, mura­
mos juntos, m orir gozando, •— Dijo la mora abrazándose 
con su amado, y precipitándose con el en el abismo.

Una zarza vino á detenerla qior la vestidura y a ofre­
cer á su desalmado padre el horrible espectáculo do una 
bija que preferia morir con su amante á vivir con él. Su 
cuerpo pendía como el uldo de un águila en un lug.ar 
enteramente inaccc.sible á lodo socorro. E n  vano el mo­
ro al borde de aquel abismo, la llaiuaba.y la tendía «na 
y otra banda de Jos turbanles; ninguno llegaba. Entre­
tanto 1). Fadrique roas pesado por sus armas, se Labia 
desprendido de los brazos de su dama, y  lerininado su 
mísera existencia allá cu el fondo . «ii el sitio mismo don­
de poco bn reposaba en brazos do su .amada. E l vestido 
de esta se desgarra en fm, y viene .sn cad.-íver vagando 
por el aire como el de «na paloma bcrida de una flecha 
á reposar junto al de acpicl por quien había tantas veces 
jurado m orir goum do.

VE.
Esta montaña qne está junto á Anteqoera recibió por 

esta cansa el nombre de ¡a P eda  de los enam orados, y  
nuestro grave bisloriadm- M.ari.na, al indicar ligeramen­
te este suceso, añade- “ Conslanna que se cmpkaia me­
jor en oln. hazaña, y les fuera bien conud.a l .  muerte st
1.1 padecieran por la virtud y cu defensa de la vcrdiadeia 
rebgion, y no por satisfacer ú sus apetitos desenfrenatioa. »

JU de T.
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F SD E E IG O  II.

J .  celcrico I I ,  ijiie recibid y  mereció el sobrenombre de 
(ü lA X D E , fue uno de aquellos bonibics extraordiiiaríos 
que dominan ja  suerte de Jos imperios, y vienen de lardo 
un tarde d ocupar uii lugar distinguido eii la historia de! 
mundo. Ku é l todo salió de las reglas ordinarias. Iv.icido 
en las gradas del trono no recibió su uducacioii como los 
demás príncipes en una dulce m olicie, y ni siquiera fue 
como otras criaturas el obgeto de solicitud y  ternura 
paternal. Federico Guillelmo su padre, hombre duro y 
déspota, le  trató con una severidad , y aun pudiera de­
cirse , cou una brutalidad que en nuestros dias sería re­
primida por las leyes. Bajo el protesto de hacer de su hi­
jo uti buen soldado le escaseaba el alim ento, le sujetaba 
H lasma.s penosas privacioocs, le  rehusaba c ! sueño v le 
hacia castigar desapiadad.anicute p or la  mas mínima falta 
que comeliose. Privado asi de todas las duliuras del ca­
riño do su familiií, buscó un consuelo en el estudio, y 
manifestó una vi\a afición i  las bellas letras. Esta lectu­
ra le liiio adquirir un oonlinunle de urbanidad, de dul­
zura y de buenos modales, que contrastaba con lu aspere­
za y sequedad de la corte de su padre. Asi es que llegó 
á desagradar a' este en tdnnino.s, que solía d ecir: " E s  
uu presum ido, uii ^etit-muí/re ¡í la  francesa, que liará 
inútiles todos mis afanes. " Y  siu embargo á este presu­
mido estaba reservado hacer del marquesado de Brande- 
burgo , poco antes erigido en reino de Prusia, una de las 
primeras potencias de E u rop a, debia por sí solo hacer 
la gloria de su fam ilia, y  llegar al mus alto grado de 
iluslracioD.

Pero antes que el ¡oven Federico hubiese tenido oca­
sión de baccr concebir lau lisongcras c.speranzas, llegó á 
irritarse de tal modo de tos malos tratamientos que su­
fría , que determinó sustraerse por medio de la fuga y  
pasar a' F rancia . Un oficial ilainado K a lt  fue su eonfideii-

imp< 
terle '
f® Su I

la ciudadola de Custrín, en la que fue encerrado en ® îiiüsi 
liabitaciou sin mueble alguno. Probibió espresaineute? o fgnii 
le llevasen fuego ni libros, escepto la biblia y  un 'sble si 
do oraciones, como para aimncíarle una muerte cerca® pdj j, 
ó iuvltarle á encoroeiidar su alma al criador. Entre ^  ci 
lo el rey deliveraba sobre el modo de hacer juiga® ^yle | 
su h ijo ; y comu los ministros le hiciesen obsei'V.ir í  «r, p, 
ningún Iribuual era competente para juzgar al here^  ̂ *"'iebi 
de la corona , acordó que se lo considerase como un '«ti de 
pie coronel del ejército, y so Ic formase consejo de 8““* '"cia e
ra : celebróse cn e fe c lo , y  el príncipe y K a tt fueron c*|
dañados i  pena capii.il. Federico veia por entre Las re) todo, 
de su prisión levantar un cadalso, y  no podio meno* al 
presumir que estos terribles prenaralivos fuesen cara® '•olía.

te , y debía acom pañarle; cuando por sorpresa fue dcscu-
lu horabierta una carta cu que fij.iba lu hora de su fuga. Fede­

rico Guillelm o instruido do todo, hizo prender á su hi­
jo  en el momento en que iba á montar ¡í caballo , y  con­
ducido a’ su presencia Ic hubiera mnorto por su mano á 
uo haberle coulenidu los cortcstmus. Le liizo trasladar á

presumir que estos terribles preparativos fuesen para®
Al siguiente día crey’ó lleg.ida su liona cuando vio e a l t^ - ío ,  
ni gobernador de la eiududeia; pero todo su suplicio 'tilos á 
sislid en presenciar el de su compañero de desgracia- ''I b  i  a, 
le com parecer sobre el cadalso, y  caer su cabeza haj® pintos 
fatal cuchilla. Federico se de.sraavó, y  uo volvió s® ’ "̂ cio.s 
sino para .sufrir una peligrosa cnfcm icdad. Después s< ^lici; 
po que solo debia la vida á  la intervención de los sob*^ 
nos extran jeros, y  sobre todo al emperador de Ale"^ ¿ssuj 
nía que prctendia que é l solo tenia derecho para 
á uu príncipe real. E l  padre cruel que hiibia resbl'j « n o  
ú la voz de la naturaleza cedió :í las obscrv.iciones , ®«ror 
política , y  consintió en que su hijo no sofriese la ^  los
t e , pero ¡e  dejó en la prisión y  se pasó mucho ¡,9«e
hasta que por fin le  permitió pro.seiilarsc en Ja c:art®

Este perdou le costó e l sacrificio de su liberli'^’j p t l u  
hubo de con sentir, á pesar .suyo, en dar su mano » “ , /tilos 
princesa ¡í quien no am aba, aunque no Je desmerecí®', « 
con la cual no quiso v iv ir, siu que por eso dejase d® | ^ o , 
tnria con una deferencia respetuosa. Enccrró.se, 
el castillo de lih ir e ib c rg , y  durante muchos años  ̂ /^ün

pai

Su

de aquel re tiro , qne e l llamaba la m an sión  d e
íiw , una vcrd.ldcra escuela de las orles y do la cír
clon. A trajo á su lado ;! los hombres célebres de loó®*
países, siguió 
y otros muchos

í  correspondencia con M aupertius, “
líos; pero sobre todo con Voltairo

constantemente el obgeto de su admiración , y cuyos o

t'nlil
/ ''«ü

iiiü
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:au¡buycrou stibrcmoneia á fonnnr su gusto y opioio- 
f!. De esto inodu pasó los seis años mas felices de su 
'̂ 1, cuando la iiiiici'te de su padre le arrancó del re- 
•» que goi.iba.

¿uliiü al trono y repentinamente apareció bajo dístiu- 
•wpecto. Abandonó lodos los gustos y ocupaciones frí- 

la adininislracion pública, las rentas, el ejército 
•lOrLicioii toda su Jleiiciou. Halló bien repuesto el teso- 
'ilol difunto rey, y procuró auineiilar el número de sus 
’pas. La actividad que desplegaba en hacer las insnio- 

en ejercitarlas iiicensanteiiiente revelaban que tra-
* de ser conquistador el mismo que tanto declamara 
<ilra la ambición en su correspondencia con los filósofos 
■oceses. En efeetouo tardó en dar laseñal de guerra apo- 
fiiidosc de una paite de la Silesia sobre la cual la P iu- 
‘ «stenia pretensiones. El 10 de abril de 1741 dio su 
‘.acra batalla, y gracia.s á la intrepidez de su infantería

f '- l i  dueño del campo. Dicen que para él no fue este un 
®tuy gloi-joso porque tuvo miedo í y  tíi mismo lo cen- 

“ algún día cuando llegó á ser el soldado mas valiente 
ejército. Desde aquel momento en que tiró el pri- 

'f cañonazo mereció colocar su nombre entre los de los 
famosos capitanes de aquella época. No es este logar 

pi'opOsito para refer dilatadas campañas y susbri- 
"■tes victorias; sobre faltarnos espacio para ello , sería
* bien escribir Ja Jiistoria de la Europa en aquella épo- 
’ lue la particular de Federico, asi que, nosliinilare-

» hablar de lo que coucienie á su persona, 
ws desvelos ron que se dedicaba á la administración 
imperio, y  los riesgos de las batallas, staron á 
de renunciar su afición á las letras. Distribuía tan 

I tiempo, que para todo tenia, hasta para dedicarse 
- I “iiisica. Restablecióla Academia de lierl ¡n que liabia 

bajóla inlluencia de Leibuitz; pero por una 
^ • í* singularidad hizo casi nulo para sus súbditos el in- 

'’Tieda sabia corporación disponiendo que todo se 
^  ®'i frantés. Despreciaba sobremanera su idioma na- 

** r í  1  ̂ *  liabliiba lo menos que podia. Esto fue sin duda un 
poique asi en literatura como en política un sobe- 

■111*®® todo nacional, y esta esclusiva 
"  V  ^®dcr¡co á la lengua francesa y á los sabios de 
*n cj* m ® '" " y  “ propósito para desanimar á los iiteralos

s i l  momentos que no tenia consagrados a la po- 
lai'S  ̂ *ií' *  Sobic'oo. los dedicaba al cultivo de las artes y 
'eOÚ* I».'? goo' dias, retirado en su palacio de
íoC>* Id] hallaba afable y accesible para todos
■ \r d, un impulso de curiosidad ó de admiración
'■ j j j l  morada. L e agradaba recibir por la noche
i ‘ O' ibres distinguidos por sus profundos codo-
•5«** reunir á su lado ; entregábase entonces á
ub*f’ conversación, y permitia que cada uno
Uei"' bj libremante sus ideas. Los filósofos llevaban a ve- 
lut?* adelante; en una ooasion en que se veo-

•’ioto hablan de agitarse algún dia,
• á» * 'tor° muy de acuerdo con el respeto á las tes­
ina  ̂ j.°*iad as, íedcrlco tuvo por conveniente interuin- 
hcm? interelücutores diciéndoies: “ iCAíto, cabatte-

rein do la libertad de imprenta fue consentida 
á bai licencia. Ningnn soberano ha sufri-

? .1 libelos «iii i.QEri.v9i. ñ .......... ip..-

o CO

consejo de guerra que le juzgaron en vida de su padre, y 
sabia tan bien como ellos cuales habían sido las opiniones 
de cada uno, y  sin embargo jama's les manifestó d  iiioiior 
resentimiento. Algunas veces decía como para hacer apre­
ciar todo su respeto á la libertad individual, ó  tal vez pa­
ra dar á  conocer su olvido de las injurias: “ Hay en Ber­
lín dos hombres, que me condenaron á ser decapitado, y 
estos hombres, á quienes conozco, comen trauquiJament© 
en su casa. ”

Fedei'iro era de una estatura ii ediana, caminaba un 
poco encorbado; é inclinaba la cabeza á la derecha. Sos 
facciones eran muy c.spresivas, y los ojos tenían un selk) 
particular de vivacidad y de energía. Su vestir siempre 
sencillo , era nmchus veces descuidado, y  el mucho tabaco 
que tomaba deterioraba sus ropas. E n  los últimos años d« 
su vida donnia vestido y calzado como si quisiese esta» 
siempre dispuesto á montar á caballo; y  hasta el último 
dia ningún otro que él despachó los uegocios ni adiniiiistró 
el reinó.

|o>

“ “ l í I • zMiigun soucrauo im suui-
ri>: ■ libelos sin castigar á ninguno," Era demasiado
le hco  ̂ necesitase apoyarse en pesquisas, y teinia
£•5,^ "«ly clase de ataques que viendo un dia desde una 
s lií̂  palacio inuclia gente reunida .alrede-
' ’t(¡ contra su persona , k- hizo colocar mas

*̂1111 facilidad pudiera leerse.
" ’ i'iilcsíd muy tolerante respoclo á los cul- 

jc * P' o'cgcrlos todos. La ejecución dol des- 
'̂**̂ ''* bcciio tan profunda impresión en su 

^ ur.iuto su reinado no se pronunció una senten- 
erte. Conocía muy bien a todos losíuienibros del

E L  SA LM O N .

r  .
y otros muchos naturalistas incluyen bajo el nom­

bre general de sa/m ones ó írucAas, diferentes pescados 
que presentan caracteres semejantes á los del verdadero 
saJiiion, y cuya enumeración sería muy dilatada: tales son 
el salmón ordin.ario, el ¡7¿anÁrn ós.-ilniou del lago de Cons­
tanza, la truch.7 (sc/ucíTermu/ier) dcl Báltico y  de cier- 
tos Jagos dcl Austria, ia trucha salmonada, la trucha co- 
mui^ la trucha parda, la de nioiitaim y la Lucha.

Todos los pescados de esta clase son carnívoros; U 
mayor parte del tiempo viven en las .aguas dulces, v por 
o común buscan k s  m.is puras y vivas, l.ns que corren 

sobro un fondo de arena ó que se precipitan en ca.scnda* 
por medio de las rocas. N.id.in con J.a iiiayor facilidad, y  
Juchan con veut.aja contra las mas ra'pidas corrientes; 
tienen la facultad de .arrojarse fuera del agua y  de ele­
varse por saltos prodigiosos, ya sea en el ako ya en el 
agu.-i, á fin de remuntar las catanitas. El mas importan­
te de todos estos pescados, es el salmón propiamente 
llaniiiUo, y  al cu.al vamos a' cons.igrar una breve noticia.

E l  salmón es uno de los pescados mas abundantes y 
estimados por Ja delicadeza de su carne, y por la facili­
dad con que se le pesc.a. Fsta pesca es en muchos paí­
ses dcl Norte uno de los ramos de iiidiisiria mas esten­
ios y Jucralivus. Ella suministra á los habitanles de aque-
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lias tristes comarcas un rccui'so considerable do alimen­
tos. En Berglicii, en Noruega, se ven muy á  menudo 
jicscadorus, que cu  un soiodia cojeu dos mil pescados de 
«Mta especie; y se refiere que cii cierta ocasiun una red 
ochada en el E ib b le  rio de Inglaterra, sacó do un solo 
golpe 5 ,5 0 0  salmones de los mas crecidos. Hay salmoucs 
de basta cinco y aun seis pies de la rg o ; pero los cjue se 
venden cu nuestros morcados, .'olo tienen por lo gene­
ral como dos pies, y  jicsan de doce á quince libras. Su 
carne de im color de rosa subido es muy gruesa, sabro­
sa y  nutritiva. Sin embargo sus cualidades no son igua­
les en lodos los países iii en todos los tiempos; e s  prefe­
rible ol que se coge en !,a primavera, y  poco ti«mpo an­
tes del desove. Es tal la abundancia con que se pesc.a, 
que precisa salarlo, secarlo al a ire , ahumarlo, y escabe­
charlo. Su carne asi preparada , se conserva mucho tiem­
po y  se conduce á largas distancias, pero su digestión no 
es nada fácil. Las parles mas delicadas ilcl salm ón, son 
la cabesa y el vientre.

E l  salmón liahita casi todos los mares de la Europa, 
del Asia y de la América. Es muy común sobre las ri­
veras de Inglaterra, del Báltico y da la Caspiena, y so­
bre las costas occideplnloe de la España v de la Francia. 
Prefiere riyir^injuediato á Li embocadura de los rip s, cu­
yas aguas J'émbnla al etmeluirso la estación rig u ro sa ,^  
las abandona al fin del Otoño, flaco dJbü y estenuado, 
para regresar al mar. En algunos parajes, los salmones 
pasan á los ríos en la época cu que reina cierto aire co­
nocido bajo el nombre de aire del salmón, y  que fabore- 
ce sn entrada en ellos- l íe  esto modo remuutaii basta el 
nacimiento de los rios, recdrrienrlo á veces un tránsito 
enorme con un.a prodigiosa celeridad; asi es que en tres 
meses recorren una ostensión de 800  leguas, remontan­
do los rios de unos en otros, y hasta en los arroyos mas 
pequeños, en los que las hembras buscan un fondo are- 
iiosó 3 '  de corriente poco rápida p ira  deponer sus hue­
vos. Hanse contado hasta 2 8 ,0 0 0  de aquellos luievos en 
una solu hembra de peso de 20  libras. Los salmones vie­
nen con preferencia á los rios que antes habitaron o á los 
cu que lian nacido. Se refiere que Desb-mdas compró doce 
salmonps á unos pescadores de las inmediaciones de Brest, 
los p u ^  un  anillo cíe cobre en 1.a cola, y  los volvió la li­
bertad. Al nñ<) slgnieutc se cogieron cinco do ellos cu las 
mismas aguas; tres a lu s  dus anos, y  otros tres al terce­
ro . Cuando remontan los rios, marchan en cuadrillas 
dispuestos en dos filas formando los' dqs costados de un 
triángulo, á cuvoestremo sirve de guia la hembra de-ma­
yor tamaño; las pcqiteñfi.s cubren la  retaguardia. Sucede 
á veces que Li impetuosidad dcl choque que causa tan 
enorme masa, nii'iimda por un movimiento com ún, ar­
rastra y  rompe las redes de los pescadores. Los salmo­
nes camin.vii con un •grande estrépito, y  salen basta la 
superficie del agua si la admósfera esta templada y de.s- 
pejada; pero si id tiempo está re-vucIto ti los rayos del 
sol son muy ardientes, ontonce.s so refugian en el fundo.

E l ruido violento, ci fonido de las campimas, el es­
trépito do la artiHéríu, la vista ele obgcLüs sobre la su­
perficie del agu í, V snliro todo si tienen colores sobresa­
lientes, .isustan lí los salmones, ponen en desorden la 
colum na. y  ;í veces la bucen retroceder ¡ pero no tarda 
cu restablecerse el órilcii, y  la cuadrilla toma de nuevo 
su fiirmacioii triangular: evdan cuidadosamente los ríos 
cuyas embocadiirn.s están rodoad.as de odificio.s, y  buscan 
aquellos ctlvas márgenes están circniitladas de arboledas. 
1.a circunstancia mas curiosa que presenta la marcha do 
estos pescados, os la del paso tic  un dique , de un.i cas­
cada y  aun de U'ia clevid.i Catarata: entonces el salmón 
se. dobla en figur.a circubir., y se ;ibrtí repontmnmente co- 
iiro cuando so sueltan loa eslrcmns do un resorte que se 
toftiau r:ni:si unidas: do <‘<te modo se arroja tomando por 
punto de apoyo algUun piedra ó la superficie dcl agua, 
_v se elev.a hastá'la altura de quince pies.

Los pescadores suelen aprovecharse cu algunas lo 
Hdades de la tendencia de Jos salinoiitís, á salviii' los c 
láculos por medio del salto , para apoderarse de ellos 
esfuerzo : colocan eii los rios una fila de estacas hien t 
d.as, y cuyo estremo superior se elev.a á cierta altura 
bre la superficie del ngu.a. A corta distancia de esta 
coloc.ni otra mnebo mas elevada que la prim era, y  
los -salmones no pueden salvar: estos saltan por cin» 
primer obstáculo, pero detenidos por el segundo, caen' 
cilmcuto en manos de los pescadores. Otra multitud 
medios suelen también empicarse para su pesca. Las 
des de distintas clases, el arpón ó tridente, y  basta 
ca,'ia. (Juaiido Se íes saca del agna ó se les encierra en 
tanques de agua detenida, viven muy poco tiempo.

£ l  iU anken  habita en el ijiviei'jio el lago de CoiistaB 
En  la primavera le abandona para remontar á los rios 
desaguan en é l : sneleu llegar á  tener una dlmensioni 
siderable; y se han pescado algunos basta de 5 0  Ht

n en 
10 qu< '
, ’  .UíMos u . 
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La trucha seh ieJfcn n u U er  es muy poco conocida, y
n

ta el Oceeaiiü de Europa: su peso suele ser de 8 lil 
L a trucha sa lm on ad a .es  muy estím adapor ci gusto ei 
sito do su carne que tiene un color encarnado como 
salmón dcl llhiken: .su peso es de 8 á 1 0  libras. 1.3 t 
cha común  se cncucutra-cuasi en ledas partes; pof 
gener.il pesa menos de una libra. La truclia p a r d a  J  
de m on tañ a  que se crían al pie dcl monte Cenis, suu i'' 
gratas a! pabular. I,a/m c/in, cuya carne es mas coffli 
adquiere la  dimensión de seis pies y m as, y habita el I 
nublo, los' grandes lagos del Austria y  la Baviera, y 
rios de la Rusia y  la Siberia.

¡poeto 
llcgâ  

10 axi.
lino fa-:‘' 

üCah;'

aiOllTAUnAD.

Un sabio lia calculado qtie de 7 0 0  nacidos solo 
cabo de

ates c
¿80 y .

rin á 
«Un ép 

bat, 
*«S: la 
“¡J.nn e 
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L a  edad media en que la muerte alcanza á la osp* 
liumniia, es la de 5 2  años,

Suponiendo que l.i tierra esté liabitadii por 
llones do .almas [cálculo muy probable), y  que 53  ‘ 
bagan uua generación, se deduce que mueren mil ij“ 
lies do Jiombres en esto espacio de tiempo; es ócciX'

Cada año............................. 3 0 .0 0 0 ,0 0 0 .
Cada día.............................. 8 2 ,0 0 0 .
Cada bor.*)...........................5,JOO.
Cada mijiulo......................60 .
Cada segundo................... 1.

'"gen. 
'«iones 

N , par 
■'os. E  
Jola j

De forma que en el raomonto en que escribo
neas, sale de este iiimido uuo de mis semojantos,
tes que esta hora baya terminado, 5 ,4 0 0  hombres 
brán dejado de existir, y tal vez yo sea de este

El'StírrOS DEL MATRJSIOXIO KORJIE I.A DUB 
DE I.A VIDA.

El doctor Casper ha publicado últimamente cii  ̂
uu escrito que suministra algunos d.atoscuriosossoh'’®̂ 
obgeto. Mucho tiempo antes se decía T a g a iu e n ic  ‘i‘ 
celibatos vivían menos que los casados. IliifelanJ y

Jd X l

' “‘‘<13,
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Í9í)
'«  eran Je  la misma opiuloii, y Vnltaire habla obsor- 
do íjuo S2 veian mas suicidios entre los primeros que ci> 
ilos últimos. 0(1 ler fue el primero que se dedicó á pro- 
*litar esta cuestión, y bailó que paralas mujeres casa- 
sla duración media de la vida, á la edad de 25 años, 
i_de cerca de 56 .años, y solo de 50 J para las solter.as. 
JO años b.ay una difereucia de 4 años en favor délas 
sdas: a 35 de 2 ños, y asi progresivamente. En Cuanto 
•s hombres vemos por las tabl.as de Dtfparricuv y de 
'Sterdam, que ¡.a mortalidad entro los do 50 á 15 .años 
de S7 por iOO los soluros, y solo 18 per 100 los c.asn- 

que por 11 celibatos que llegan á 40 años hay 78 
*dos que alcanzan á esta edad. La diferencia es »un 
“ notable en una edad avanz.ida; a 60 años no viven si- 
-2 celibatos por 18 casados; i  70 .años 11 Celibatos 
27 c.asados, y á 80 viven 11 casados pi.r 3 celibatos, 
mismas proporciones existen con corta difcriencia con 
>«cfo al otro sexo; por ejemplo 72 cas.adas y 52 solte- 
Uegan á Ja cd.ad de 45 años. Mr. Casper establece 
'0 axioma incontestable que en ambos sexos el inatri- 
no favorece la longevidad, y  en efecto los guarismos 
scabamos de citar apoyan victoriosamente su aserto.

TROPiiS FRANCESAS.

LA A R T IL L E R IA .

^ te s  do q|uo se invenl.ase la pólvora y las armas de 
1 y  <íc de el ano d6 12^8 so daba el nombre do íif*  

■' ‘ á todas las maquinas de guerra que se usab.in en
^l’i ¿poca como medio de destrucción en los sitios y 
bs batallas. Esta artillería se dividía entonces en dos 

la primera comprendía los operarios que se em- 
Oact en 1.a construcción de las maquinas y  la otra los 

®|uidos á man'obr.ar en ollas. Los prm eros, se IJam.a- 
'^genieros, y  oslab.an también encargados de las cods- 
'■ones de tierra ó uiainposteria, tales como v.aluartes, 

parapeto.s etc. Jos otros tomaban el iioml>re de nr- 
Esta division.se cst,iblec¡(5 cu 1218. Tal es el orí- 

'*® la artillería y  de los in jonieros.

m ili 
-,ó >’ 

ail ii'il' decir

El personal de la .artillería, se componía del gran maes­
tra de los ballesteros ( despucs gran maestre de artillería) 
iircbcros, artilleros, c.'írpiuteros y  ballesteros a 'p ie , diri- 
gidospor oficiales de diferentes graduaciones. E l de inyp- 
nieros, del maestro de ingenieros , de cmpladcs civiles'’ y 
militares, y  de ininadóres.

La invención de la pólvora que unos coloc.an en el año 
de 1 256 , y otros en 1 550 , trajo consigo el uso do las .ar- 
mas de fnego y destruyó inseiisililcmoiite ei de las maqui­
nas de guerra. Los primerus cañonn.? cv.m muy ligeros v 
conslaiidos á  propósito para ser conducidos por 2 , 5 ,  o l 
hombre.s.^Ki-an unos pequeños tubos de p.ad.astro ó de'bier- 
ro fundido, rode.ados de aros del mismo m cl.J. Estrs ar- 
ni.as nistícamonte fabriead,->s, pcs.ab.an de 20 í  5 0  lüir.as, 
y de ellas emanó la idea de las armas de fuego portátiles. 
A mediados del siglo X IV , ya se observaban aunque en 
corlo número, cañunes de grueso caliblre y de muclin al- 
c.anrc. La .artillería gruesa se perfeccionó iiniltiplicandoso: 
su número tubo un con.sidciMble aumentó Í470. En esta ¿po­
ca , .apareció «na pieza seniojantc cen corta difercnci.a^ al 
mortero que arroj.aba balas de poso de 500 libr.as, y  al- 
c.anzaba á una distancia considerable; ya la fabricación da 
los cañones había csperimcnt.ado algunas mejoras; á los tu­
bos de padastro, sucedieron l.as armas de hierro colado v 
a estas i'dtim.is las piez.as construidas con una mezcla de 
cobre y  estaño; la fundición y fabric.icion, hablan ya ad­
quirido notables mejor.as: los cañones tomaban por lo co­
mún su denominación de las fignr.is que representaban sus 
asas; do aquí los nombres de B asilisco , de E scorp ión , do 
Dtlftn. de Culebrina etc. dailos á las piez.is que aparecie­
ron en los siglos X V  y X V I.

Los primeros proyectileslanzados por el c.añon, ciínsis- 
lian en morrillos redondos ó balas de plomo; E n  la épo­
ca de la perfección (pie acabamos de señal.-,r, se reempla­
zaron por balas de hierro colado proporcionadas al diá­
metro de Ifl cmbcc.idnra y fondo de la pieza.

Estas mejoras cambiaron el antiguo sistema de guerra 
qitesehabm conservado hasta 1311. Entonces desapare­
cieron totalmente las máquin.as de guerra y su mnienso 
tren. El servicio de la arlillcrí.a y la fabricación de las pie­
z.as, se perfeccionaron aun mas en 1196-á 1545. Se au­
mentó el material del arma, y en los s'tios (l(jnde habla 
arsenales se formaron numerosas compañías de artilleros.
I !c  aqiii el trage del artillero en los reinados de Fr.ancis- 
co I  Enrique 11.

^4

**

^ rV  iil XVII siglo, exlstiiin en los ejércitos fran-
numerosa variedad de bocas de fuego. Su calibre 

"ladi por el peso do las bulas era de una i  53 ii-

' rauaarm «nÍM,

bras para las pievas que mas comunmente se cinplcjb.an. 
Mucha parto de est-is bocas de fuego so reformaron en 
tieuipo do Enrique I I , y d(»de oste príncipe hsst.a primó-
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píos dul reinado de Luis X IU , solo se conloban siete cali­
bres á saber.

F.I canon llamado refor­
zado do peso de 5 ,000  llbrasy de calibre de 33.

La gran culebrina de 4 ,0 0 0 * . .................................. l 5 '/ t
1.a bastarda de. . . . 2 .500  ....................................  7 '/*
La mediana do. . . . 1 ,500  . .. ................................5 '/«
K ! falcon de............  800 .................................... 1  V .
El Falconete do. . . . .....................................  V t

E l arcabuz de muralla, la mas pequcñ.a de todas era 
de calibre da 40 á 50 libras, y su bala pes.aba ima dcciina 
parte de libra. Un hombre solo bastaba para llevarla, 
llüsdc Lilis X IV  hasta la conclusión de las guerras de la 
revolución se emplearon picaos de 6 ,  8-, 1 2 , 1 6 , 18 , 24, 
2 4 , y 48.

¿as tropas y el.empleo de la artillería adqu rieron un 
«ho grado de consideración cuando Sully concluyo la or­
ganización de esta arma. Hasta entonces no esistinn sino 
bandas o compañías que por lo regular se llconsiaban ape­
nas se apistaba la  paz. Los regimientos mas distinguidos 
<lel ejercito eran los encargados de custodiar el material; los 
Kxaos y \os lansquenetes, artillería alcniana, eran los que 
por lo regular disfrutaban este honor. Suüy estableció en 
l.is plazas algunos cuerpos de bombarderos y  artilleros sos­
tenidos para hacer, el servicio en todo ticuipo. Porterior- 
nicnte se reconoció laiiisuficioncia de estas ti'opasy eii 1691 
ge creó el regimiento de fusileros del rey dedicado espe- 
el.ilmeiitc al servicio de la artillería. Al año siguiente se 
croaroit compañías, que con las anteriores formaron un 
regimiculo compuesto de dos batallones con 15 compaoí.is 
cada uno , una de las cuales una era do granaderos. Jíl nú­
mero do batallones se hizo porterionnenle .ascender i  6 . 
Eli 1691 l.ascompañías de bombarderos destacadas forma- 
roa el rcginiicmto rea l de bom barderos, y  en 1695 el ro- 
giiiiientode fusileros do! rey , lomó el nombre da regí- 
micnto real de artillería,

No ocuparemos la atención do nuestros Iccíorei 
las diferentes transformaciones que ospcriinenló el 
sonal do la artillería desde aquella época ; bastará 
car sucintamente los aumculos y mejoras nolables^ 
han introducido hasta nuestra época. E n  1758 1» 
batallones del real cuerpo, se convirtieron en otw 
tas brigadas de 8 compañías cada una; en 1765 estas 
gadns formaron siete regimientos , á los cuales se i 
dieron seis compañías de minadores y nuevo coinpi 
de operarios. Estos diferentes cuerpos con las coinp» 
empleadas en las plazas, constituyeron el cuerpo reí 
ai'tlllería.

E l  reglamento de 5 do agosto da 1829 que reorj 
zó el cuerpo real de artillería, cambió la forma de 
arma, y reunió la arlillcrí.a liger.i á la artillería ileá 
La lamina que vá al píe, da á conocer todo el sisteov 
esta nueva organiz.aciüu.

Las piezas de 3 , 6 ,  18 , 56 y 4 8 , se bnu abanilt 
do, y solo se emplean en la actualidad las de 4 , 8, 
y 21. E l  sistema actual se divide eu .artillería de 
paña, artillería de sitio y de plaza, y  artillería de iií 
taña.

El uso de la pólvora y de las bocas de fu e ji, uoí 
clujo en mi principio todo el efecto que debiera espií 
se. (lasL al mismo tiempo s« estendló por la Europa yi 
el Asia. Los ingleses, los franceses, los españoles
turcos y los moros, fueron los primeros que cmpl
estos rayos terrestres; pero su efecto destructor o® 
conoció á fondo hasta la época de su perfección ¡ solo
tonces fue cuando inspiró algún terror en los sitios T 
las batallas. E.ste modo de combatir ho se hizo l'an>°
sino por gr.ados.

La invención de Ja pólvora' y dé las armas' de 1“' 
introdujo grandes iilleraciones en la constitución á* 
tropas; el antiguo método de ta'ctica debió necesaria® 
te .abaudonarse ¡ y á las fortificaciones conocidas liasl* 
tonces, incapaces de resistir al impulso de la bula, 
indispensable sustituir otras do mayor solidez.

0
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